DEVOCIONARIO 

PARA EL TIEMPO DE CUARESMA
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Presentación
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La Cuaresma es el tiempo que precede y dispone a la gran Celebración anual de la Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Se trata, en la Liturgia como en nuestra vida, de una subida.
Dice Jesús: “Subimos a Jerusalén, donde se cumplirá todo lo que anunciaron los profetas sobre el Hijo del hombre. Será entregado… y después de azotarlo, lo matarán. Pero al tercer día resucitará.” Cf. Lc 18, 31-33
“La celebración anual de la Cuaresma es un tiempo favorable, durante el cual, el Pueblo de Dios asciende a la santa montaña de la Pascua.” (Ceremonial de obispos 249)
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Cuaresma es ya inicio de la Pascua. Son nuestros 90 días con Cristo: 40 de Cuaresma + 50 de Pascua / Pentecostés. 
Es un único movimiento dinámico: subimos con el Señor a Jerusalén para revivir el paso a través de la cruz a la nueva Vida de resucitados que Él nos ofrece.

Este tiempo nos invita a madurar progresivamente en la decisión, de cada uno, de ser como el Hijo, de no ser sólo beneficiario pasivo de la salvación, sino partícipes por la gracia de su cruz, llamados por amor a configurarnos con Él en la muerte, para configurarnos también con Él en la Resurrección.
EJERCICIOS PIADOSOS EN CUARESMA
La Cuaresma que va desde el Miércoles de ceniza hasta la Misa vespertina de la Cena del Señor el Jueves Santo (exclusive), son cuarenta días propicios para participar principalmente de la celebración de la Misa dominical, la lectura asidua y escucha atenta a la Palabra de Dios unida a la oración, y recurrir a los ejercicios piadosos propuestos para este tiempo, que nos ayudan a crecer en este itinerario hacia la Pascua. 

Estos ejercicios piadosos que nos llevan a contemplar a Cristo, deben centrarse, particularmente durante la Cuaresma, en la Pasión y Muerte de nuestro Señor. 
Presentamos aquí dos ejercicios piadosos muy queridos por el pueblo y la tradición cristiana: el Vía Crucis y el Vía Matris. Ambos referidos a las experiencias dolorosas de Jesús, y a los dolores de la Virgen María.

Aconsejamos, para sacar más fruto de estos ejercicios piadosos, se alternen de manera equilibrada: Palabra de Dios, silencio, parada meditativa y compositio locis
, canto y movimiento procesional hasta la próxima estación.
Vía Crucis
(se reza los días viernes)
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Entre los ejercicios de piedad con los que los fieles veneran la Pasión del Señor, hay pocos que sean tan estimados como el Vía Crucis. 
A través de este ejercicio de piedad los fieles recorren, participando con su afecto, el último tramo del camino recorrido por Jesús durante su vida terrena: del Monte de los Olivos, donde en el "huerto llamado Getsemaní" (Mc 14,32) el Señor fue "presa de la angustia" (Lc 22,44), hasta el Monte Calvario, donde fue crucificado entre dos malhechores (cfr. Lc 23,33), al jardín donde fue sepultado en un sepulcro nuevo, excavado en la roca (cfr. Jn 19,40-42).
A continuación presentamos un modelo de Vía Crucis para rezar, cuyas meditaciones son del Papa Juan Pablo II.

Luego de cada oración se reza Padre nuestro, Ave María y Gloria.

I. JESÚS EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

Del Evangelio según san Mateo (26, 36-39)
Cuando Jesús llegó con sus discípulos a una propiedad llamada Getsemaní, les dijo: «Quédense aquí, mientras yo voy allí a orar». Y llevando con él a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse. Entonces les dijo: «Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí, velando conmigo». Y adelantándose un poco, cayó con el rostro en tierra, orando así: «Padre mío, si es posible, que pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya».
Meditación
Getsemaní es el huerto de los olivos, el huerto de la angustia, el huerto de la soledad, el huerto del sueño de los discípulos. En Getsemaní Jesús experimenta lo difícil de la obediencia, la aceptación de la voluntad del Padre. En Getsemaní los discípulos duermen mientras Jesús ora. Los discípulos son incapaces  de velar y acompañar la agonía de Jesús, su desgarro, su aceptación del cáliz amargo de la pasión.

Oración
Señor Jesús, que asumes el dolor, aceptas el sufrimiento, y superas la tristeza última; concédenos sensibilidad y vigilancia para acompañarte siempre en los hermanos que sufren o están tristes y abandonados; danos la fortaleza necesaria para beber, a ejemplo tuyo, el cáliz de la voluntad divina. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

II. JESÚS ES TRAICIONADO POR JUDAS Y ARRESTADO

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

Del Evangelio según san Mateo (26, 47-50)
Jesús estaba hablando todavía, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de una multitud con espadas y palos, enviada por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El traidor les había dado esta señal: «Es aquel a quien voy a besar. Deténganlo». Inmediatamente se acercó a Jesús, diciéndole: «Salud, Maestro», y lo besó. Jesús le dijo: «Amigo, ¡cumple tu cometido!». Entonces se abalanzaron sobre él y lo detuvieron. 


Meditación
Es terrible sentirse traicionado, vendido por un amigo. Nunca se podrá justificar la primacía del dinero sobre el amor. Judas cenó con Cristo y en compañía de los apóstoles; no se le notaba lo que iba a hacer. Y salió a la noche negra de la traición. Judas dio un beso falso para entregar al Maestro, prostituyendo el signo noble del amor. Besó para traicionar.


Oración 
Señor Jesús, tu agonía bajo el olivo, árbol de la paz, termina con el ruido y el tumulto de la traición y el prendimiento; te pedimos fidelidad en el amor, constancia en el bien y verdad en la palabra. Líbranos siempre de la traición y del engaño.  Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.
III. JESÚS ES CONDENADO POR EL SANEDRÍN
V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.


Del Evangelio según san Mateo (26, 59-60.63-66)
Los sumos sacerdotes y todo el Sanedrín buscaban un falso testimonio contra Jesús para poder condenarlo a muerte; pero no lo encontraron, a pesar de haberse presentado numerosos testigos falsos. El Sumo Sacerdote insistió: «Te conjuro por el Dios vivo a que me digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios». Jesús le respondió: «Tú lo has dicho. Además, les aseguro que de ahora en adelante verán al Hijo del hombre sentarse a la derecha del Todopoderoso y venir sobre las nubes del cielo». Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ustedes acaban de oír la blasfemia. ¿Qué les parece?». Ellos respondieron: «Merece la muerte». 

Meditación
El Sanedrín, el Gran Consejo de ancianos, sacerdotes y  escribas, reunido en convocatoria extraordinaria, en lugar desacostumbrado y a hora inhabitual, decide la muerte de Jesús. Un tribunal, signo de la justicia, actúa injustamente condenando al Justo. A la inocencia se la hace culpable. Querer condenar a muerte, falsear testimonios, quitar de en medio al que interpela desde la coherencia y limpieza de vida, ha sido y es actitud frecuente.


Oración
Señor Jesús, callado ante el tribunal, condenado a muerte, abofeteado y escupido; ¡qué gran lección de silencio y humildad nos das a quienes hablamos tanto y juzgamos negativamente! Concédenos la gracia de vivir en perdón, de no condenar nunca a nadie, de no escandalizarnos falsamente. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.
IV. JESÚS ES NEGADO POR PEDRO
V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Mateo (26, 69-75)
Pedro estaba sentado afuera, en el patio. Una sirvienta se acercó y le dijo: «Tú también estabas con Jesús, el Galileo». Pero él lo negó delante de todos, diciendo: «No sé lo que quieres decir». Al retirarse hacia la puerta, lo vio otra sirvienta y dijo a los que estaban allí: «Este es uno de los que acompañaban a Jesús, el Nazareno». Y nuevamente Pedro negó con juramento: «Yo no conozco a ese hombre». Un poco más tarde, los que estaban allí se acercaron a Pedro y le dijeron: «Seguro que tú también eres uno de ellos; hasta tu acento te traiciona». Entonces Pedro se puso a maldecir y a jurar que no conocía a ese hombre. En seguida cantó el gallo, y Pedro recordó las palabras que Jesús había dicho: «Antes que cante el gallo, me negarás tres veces». Y saliendo, lloró amargamente.
 
Meditación
En la noche de la pasión, frente a un tribunal de mujeres y soldados,  lleno de miedo y de sudor,  Pedro negó públicamente su vinculación con el Nazareno. Pedro, tú que oíste el canto del gallo, tú que lloraste tu negación, ¿no oyes los gritos de los cobardes que niegan para no ser condenados? ¿no ves a los negadores de siempre, a quienes les tiembla el alma en el cuerpo? Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús, se arrepintió y rompió a llorar amargamente.

Oración
Señor Jesús, la luz serena y bondadosa de tus ojos penetró en la noche; tus ojos luminosos se cruzaron con los ojos enrojecidos de Pedro; concédenos ser sinceros y fuertes en la debilidad de nuestras lágrimas, y saber llorar nuestra cobardía para poder volver a ver tu rostro. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.
V. JESÚS ES JUZGADO POR PILATO
V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Mateo (27, 24-26)

Al ver Pilato que no se llegaba a nada, sino que aumentaba el tumulto, hizo traer agua y se lavó las manos delante de la multitud, diciendo: «Yo soy inocente de esta sangre. Es asunto de ustedes». Y todo el pueblo respondió: «Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos». Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera crucificado.

Meditación

Pilato quiso mantener el orden en medio de un pueblo en rebeldía, y quiso también salvar a un inocente. Las dos cosas se contraponían. Los gritos de la multitud le impresionaban. Y aunque se lavó las manos ante la gente, acabó siendo culpable del asesinato de un inocente. Pilato, curioso por saber qué es la verdad, no la descubre ante Cristo, que calla ante él. Pilato quiso dar gusto a la gente liberando a un homicida y condenando a quien había venido a dar la vida por todos.

Oración

Señor Jesús, que del tribunal religioso fuiste llevado ante la autoridad política para ser condenado; Tú que pasaste por la vida haciendo el bien y predicando la Buena Noticia de la salvación, eres entregado a los envidiosos para ser crucificado. Líbranos de la hipocresía de lavarnos las manos ante la injusticia; que a ejemplo tuyo, en toda circunstancia, siempre estemos dispuestos a salvar y nunca a condenar. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

VI. JESÚS, FLAGELADO Y CORONADO DE ESPINAS

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Mateo (27, 27-30)

Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron a toda la guardia alrededor de él. Entonces lo desvistieron y le pusieron un manto rojo. Luego tejieron una corona de espinas y la colocaron sobre su cabeza, pusieron una caña en su mano derecha y, doblando la rodilla delante de él, se burlaban, diciendo: «Salud, rey de los judíos». Y escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le golpeaban la cabeza. 

Meditación

Refinadísima tortura la que padeció Cristo: tortura y flagelación y de la burla sangrante. Los azotes terminan en coronación de espinas. ¡Qué infamia de los soldados! ¡Qué escarnio de falso acatamiento! La burla de las genuflexiones, los golpes en la cabeza y los salivazos en el rostro. Al dolor moral se une el físico.

Oración

Señor Jesús, Cristo de las injurias, flagelado, ultrajado, escarnecido, coronado de espinas. ¡Cuánta paciencia hay que aprender ante tu imagen atada a la columna, y ante la burla de los que no tienen compasión! Ilumínanos con tu amor para que nunca flagelemos a nadie, ni coronemos con espinas, ni nos burlemos de los débiles, ni ejerzamos la violencia física. Tú, el paciente, que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

VII. JESÚS CARGA CON LA CRUZ
V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Juan (19, 16-17)

Pilato se lo entregó para que lo crucificaran, y ellos se lo llevaron. Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado «del Cráneo», en hebreo, «Gólgota». 

Meditación

Sobre los hombros de Jesús colocamos todos, la cruz. Su peso es duro, pero sobre todo lo es por su final. El Hijo de Dios camina con la cruz a cuestas para salvar a los hombres. Su cruz es bien diferente de las cruces de adorno, poder y honor, que nos colocamos. El árbol seco del patíbulo se convierte en árbol verde de vida.

Oración

Señor Jesús, Maestro desde la cruz, sacerdote del único sacrificio, enséñanos a ser discípulos tuyos, a saber tomar nuestra propia cruz, a seguirte siempre. Danos la verdadera sabiduría para saber aceptar y entender la cruz como camino necesario para la gloria. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

VIII. EL CIRENEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Mateo (27, 32)

Al salir, se encontraron con un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo obligaron a llevar la cruz. 

Meditación

Nadie quería ayudar a Jesús, no hubo espontáneos. El Cireneo es obligado por los soldados a llevar la cruz de un condenado a muerte. Hay muchos "cireneos" forzosos, que se compran o alquilan, pero no lo hacen por compasión. Ser "cireneo" es no rehuir la cruz del hermano, es entender el Evangelio del sufrimiento, es ser solidario del hombre humillado.

Oración

Señor Jesús, que por cargar con la cruz de todos los hombres tuviste que ser ayudado por el Cireneo en tu camino hacia el Calvario, danos entrañas de misericordia, enséñanos a llevar la cruz y haz que nunca dejemos tirados, al borde del camino de la vida, a los hombres con sus cruces. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

IX. JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES
V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Lucas (23, 27-28)

Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: «¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; lloren más bien por ustedes y por sus hijos. 

Meditación
Lloraban las mujeres de Jerusalén y Jesús reprendió sus lágrimas con extrañas palabras de advertencia. No hay que llorar con lamentos estériles, que no alivian ningún dolor del mundo. Todos somos invitados a llorar con realismo sobre nosotros mismos, a no ser plañideros de los demás. El llanto del cristiano debe ser el arrepentimiento, la justa penitencia, la conversión. "Dichosos los que lloran, porque serán consolados". "Los que siembran entre lágrimas, cosecharán entre cantares".

Oración

Señor Jesús, que nos miras con amor y te compadeces de todos; perdona nuestros falsos lamentos. Haz que sepamos llorar la sequedad de nuestras vidas egoístas, para florecer con frutos de amor sincero. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  R. Amén.

X. JESÚS ES CRUCIFICADO

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Mateo (27, 33-38)

Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que significa «lugar del Cráneo», le dieron de beber vino con hiel. Él lo probó, pero no quiso tomarlo. Después de crucificarlo, los soldados sortearon sus vestiduras y se las repartieron; y sentándose allí, se quedaron para custodiarlo. Colocaron sobre su cabeza una inscripción con el motivo de su condena: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Al mismo tiempo, fueron crucificados con él dos bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda.

Meditación

Ha llegado la hora de la crucifixión; Jesús es cosido a la cruz y es alzado en alto. Sus brazos extendidos entre el cielo y la tierra trazan el signo indeleble de la alianza. El árbol seco de la cruz se tiñe de la púrpura de la sangre divina. Siempre es difícil entender la locura de la cruz, necedad para el mundo y salvación para el cristiano. ¡Dulce árbol donde la vida empieza con un peso tan dulce en su corteza! 

Oración

Señor Jesús, crucificado por nuestros delitos, exaltado sobre el calvario del mundo para redimir a todos: en la cruz te reconocemos como nuestro salvador.  Te bendecimos y te adoramos en el patíbulo de la cruz, signo de victoria y de triunfo. Concédenos saber aceptar nuestras cruces de cada día. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  R. Amén.

XI. JESÚS PROMETE SU REINO AL BUEN LADRÓN

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Lucas (23, 39-43)

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». Pero el otro lo increpaba, diciéndole: «¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la misma pena que él? Nosotros la sufrimos justamente, porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha hecho nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino». Él le respondió: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso».

Meditación

Cristo es crucificado entre malhechores, su última compañía son dos ladrones. ¡Aparente confusión del bien con el mal! El viento del Calvario cierne y zarandea las tres cruces. Las palabras sinceras ante la muerte siempre son solemnes, y sobre todo la última petición: "Acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino". El buen ladrón descubrió al crucificado desde su propia cruz. Y Jesús sigue salvando: "Hoy estarás conmigo en el paraíso".

Oración
Señor Jesús, crucificado en compañía extraña, insultado y suplicado en la agonía, te pedimos, como el buen ladrón, que no nos olvides, que no nos abandones al final, que te apiades de nosotros y nos lleves a la casa del Padre. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

XII. JESÚS, SU MADRE Y EL DISCÍPULO

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Juan (19, 26-27)

Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu madre». Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.

Meditación

En la cumbre del Gólgota,  junto a la cruz de Jesús, se recortan las siluetas de la Madre y el discípulo. Los retablos de nuestras iglesias  se coronan con estas mismas imágenes. Todo es cima en la cruz. Muda e inmóvil, junto al patíbulo,  está la Madre Dolorosa, viendo morir al hijo abandonado. Y desde entonces se remedió la soledad de la Madre y la orfandad de todos: somos hijos regenerados,  hijos bien nacidos en el dolor.

Oración

Señor Jesús, que antes de morir nos hiciste la última gran donación; te damos gracias por la Madre Dolorosa, que es nuestro mejor consuelo y herencia. Te pedimos estar siempre, como María y Juan, al pie de la cruz, pues solamente los valientes deben sufrir junto a Dios. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  R. Amén.

XIII. JESÚS MUERE EN LA CRUZ

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Mateo (27, 45-52)

Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, las tinieblas cubrieron toda la región. Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en alta voz: «Elí, Elí, lemá sabactani», que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: «Está llamando a Elías». En seguida, uno de ellos corrió a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de beber. Pero los otros le decían: «Espera, veamos si Elías viene a salvarlo». Entonces Jesús, clamando otra vez con voz potente, entregó su espíritu. Inmediatamente, el velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo, la tierra tembló, las rocas se partieron y las tumbas se abrieron. 

Meditación  

Todo moribundo experimenta la sombra de la angustia de la soledad,  el abandono total. Pero ¿el Padre puede abandonar al Hijo? El grito de Jesús es un grito misterioso, sufrimiento total, de esperanza contra toda esperanza. Los labios de Jesús confiesan otro misterio: la sed de su cuerpo es sed divina. Y Jesús muere ante los que le miran y ante los que se burlan de Él. Reclinó la cabeza coronada de espinas. Y ante el pasmo de cielo y tierra, pende colgado y muerto el cuerpo del Hijo de Dios.

Oración

Señor Jesús, Tú has muerto para darnos la vida, con tu muerte has reconciliado todo, en tu muerte hemos aprendido la lección suprema del amor. Desde tu muerte ya tiene sentido nuestra muerte. ¡Apiádate de todos los muertos! Enséñanos a saber vivir para saber morir como Tú. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

XIV. JESÚS ES DEPOSITADO EN EL SEPULCRO

V. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
Del Evangelio según san Mateo (27, 57-60)

Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también se había hecho discípulo de Jesús, y fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato ordenó que se lo entregaran. Entonces José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho cavar en la roca. Después hizo rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, y se fue.

Meditación

Al final de la tragedia hay este remate de ternura y dramatismo: Jesús es sepultado para que su cadáver no quedara expuesto y entregado a la noche. Jesús es desclavado  y descendido de la cruz. La sábana conoce el último contacto  de la piel, ya sosegada, maltratada de Jesús. El cuerpo de Cristo estrena sepulcro. Todo se hace silencio. El silencio de Dios. Y por entre las grietas de la piedra rodada sobre el sepulcro sale el aroma del cuerpo ungido de Cristo,  el aroma de la inminente resurrección.
Oración
Señor Jesús, hemos meditado tu pasión, hemos contemplado tu muerte, hemos llegado a tu sepulcro. Tú que estuviste tres días sepultado concédenos la gracia de entender que nuestra muerte es una espera de la resurrección gloriosa. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.
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Vía Matris
(Se reza los días martes)

María, nuestra Madre y Maestra, es para todos los cristianos modelo de contemplación. Nos dice el Evangelio que “María conservaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón.” (Lc 2, 19)
Ella nos enseña a mirar con sus ojos, para comprender los sentimientos íntimos de su Hijo. Esta mirada se enfoca en este tiempo en los sufrimientos de la Pasión y Muerte de Jesús.

“Como Cristo es el "hombre de dolores" (Is 53,3), por medio del cual se ha complacido Dios en "reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz" (Col 1,20), así María es la "mujer del dolor", que Dios ha querido asociar a su Hijo, como madre y partícipe de su Pasión.” (Directorio sobre Liturgia y piedad popular, n. 136.)
Proponemos un modelo, luego de cada reflexión se reza el Ave María.
Inicio

V. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

R. Amén.
V. Señor, te adoramos y te bendecimos.

R. Porque en la obra de la salvación asociaste a la Virgen Madre.

V. Contemplamos tu dolor, Santa María.

R. Para seguirte en el camino de la fe.

Oración introductoria
Dios Padre Misericordioso, Tú que quisiste que la vida de la Virgen Santísima estuviera marcada por el misterio del dolor, haz que caminemos con Ella por el camino de la fe y unamos nuestros sufrimientos a la Pasión de Cristo para que se transformen en motivo de gracia e instrumento de salvación. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

1. MARIA RECIBE CON LA FE LA PROFECIA DE SIMEON
V. Te alabamos, Santa María
R. Madre fiel junto a la Cruz de tu Hijo.

Del Evangelio según san Lucas (Lc 2, 22. 25-26. 34-35)

Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor. Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él y le había revelado que no moriría antes de ver al Mesías del Señor. Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: «Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos íntimos de muchos». 
Reflexión del Catecismo de la Iglesia Católica (n. 529)
La Presentación de Jesús en el Templo lo muestra como el Primogénito que pertenece al Señor (cf. Ex 13,2.12-13). Con Simeón y Ana toda la expectación de Israel es la que viene al encuentro de su Salvador (la tradición bizantina llama así a este acontecimiento). Jesús es reconocido como el Mesías tan esperado, "Luz de las naciones" y "Gloria de Israel", pero también "Señal de contradicción". La espada de dolor predicha a María anuncia otra oblación, perfecta y única, la de la Cruz que dará la salvación que Dios ha preparado "ante todos los pueblos". 
II. MARÍA HUYE A EGIPTO CON JESÚS Y JOSÉ


V. Te alabamos, Santa María,
R. Madre fiel junto a la Cruz de tu Hijo.

Del Evangelio según san Mateo (Mt 2, 13-15)

Después de la partida de los magos, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del Profeta:15 Desde Egipto llamé a mi hijo.
Reflexión del Catecismo de la Iglesia Católica (n. 530)
La Huida a Egipto y la matanza de los inocentes manifiestan la oposición de las tinieblas a la Luz: "Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron" (Jn 1, 11). Toda la vida de Cristo estará bajo el signo de la persecución. Los suyos la comparten con Él (cf. Jn 15, 20). Su vuelta de Egipto (cf. Mt 2, 15) recuerda el Éxodo (cf. Os 11, 1) y presenta a Jesús como el Liberador definitivo. 
III. MARÍA Y JOSÉ BUSCAN A JESÚS PERDIDO EN EL TEMPLO
V. Te alabamos, Santa María,
R. Madre fiel junto a la Cruz de tu Hijo.

Del Evangelio según san Lucas (Lc. 2, 41-49)
Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos. Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas. Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados». Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?».
Reflexión del Catecismo de la Iglesia Católica (n. 534)
El hallazgo de Jesús en el Templo es el único suceso que rompe el silencio de los Evangelios sobre los años ocultos de Jesús. Jesús deja entrever en ello el misterio de su consagración total a una misión derivada de su filiación divina: "¿No saben que Yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?" María y José "no comprendieron" esta palabra, pero la acogieron en la fe, y María "conservaba cuidadosamente todas las cosas en su Corazón", a lo largo de todos los años en que Jesús permaneció oculto en el silencio de una vida ordinaria. 
IV. MARÍA ENCUENTRA A JESÚS CAMINO AL CALVARIO

V. Te alabamos, Santa María,
R. Madre fiel junto a la Cruz de tu Hijo.

Del Evangelio según san Lucas (Lc 23, 26-28)
Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que volvía del campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara detrás de Jesús. Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: «¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; lloren más bien por ustedes y por sus hijos.

Reflexión del Catecismo de la Iglesia Católica (n. 969)
Por su total adhesión a la Voluntad del Padre, a la obra redentora de su Hijo, a toda moción del Espíritu Santo, la Virgen María es para la Iglesia el modelo de la fe y de la caridad. Por eso es "miembro muy eminente y del todo singular de la Iglesia" (LG 53), incluso constituye "la figura" de la Iglesia (LG 63). (n. 967). Pero su papel con relación a la Iglesia y a toda la humanidad va aún más lejos. "Colaboró de manera totalmente singular a la obra del Salvador por su fe, esperanza y ardiente amor, para restablecer la vida sobrenatural de los hombres. Por esta razón es nuestra Madre en el orden de la gracia" (LG 61). (n. 968) "Esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia, desde el consentimiento que dio fielmente en la Anunciación, y que mantuvo sin vacilar al pie de la Cruz, hasta la realización plena y definitiva de todos los escogidos. En efecto, con su Asunción al Cielo, no abandonó su misión salvadora, sino que continúa procurándonos con su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna... Por eso la Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora" (LG 62).
V. MARÍA ESTÁ JUNTO A LA CRUZ DE SU HIJO


V. Te alabamos, Santa María,
R. Madre fiel junto a la Cruz de tu Hijo.

Del Evangelio según san Juan (Jn 19, 25-27).
Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu madre». Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.
Reflexión del Catecismo de la Iglesia Católica (n. 721)
María, la Santísima Madre de Dios, la siempre Virgen, es la obra maestra de la Misión del Hijo y del Espíritu Santo en la plenitud de los tiempos. Por primera vez en el designio de Salvación y porque su Espíritu la ha preparado, el Padre encuentra la Morada en donde su Hijo y su Espíritu pueden habitar entre los hombres. Por ello, los más bellos textos sobre la sabiduría, la tradición de la Iglesia los ha entendido frecuentemente con relación a María (cf. Pr 8, 1-9, 6; Si 24): María es cantada y representada en la Liturgia como el trono de la "Sabiduría". En Ella comienzan a manifestarse las "Maravillas de Dios", que el Espíritu va a realizar en Cristo y en la Iglesia. 
VI. MARÍA RECIBE EL CUERPO DE JESÚS BAJADO DE LA CRUZ


V. Te alabamos, Santa María,
R. Madre fiel junto a la Cruz de tu Hijo.

Del Evangelio según san Marcos (Mc 15, 42-46)
Al atardecer, José de Arimatea –miembro notable del Sanedrín, que también esperaba el Reino de Dios– tuvo la audacia de presentarse ante Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato se asombró de que ya hubiera muerto; hizo llamar al centurión y le preguntó si hacía mucho que había muerto. Informado por el centurión, entregó el cadáver a José. Este compró una sábana, bajó el cuerpo de Jesús, lo envolvió en ella y lo depositó en un sepulcro cavado en la roca. Después, hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro. 

Reflexión del Catecismo de la Iglesia Católica (n. 964)
El papel de María con relación a la Iglesia es inseparable de su unión con Cristo, deriva directamente de ella. "Esta unión de la Madre con el Hijo en la obra de la salvación se manifiesta desde el momento de la concepción virginal de Cristo hasta su muerte" (LG 57). Se manifiesta particularmente en la Hora de su Pasión. La Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la Cruz. Allí, por Voluntad de Dios, estuvo de pie, sufrió intensamente con su Hijo y se unió a su sacrificio con Corazón de Madre que, llena de amor, daba su consentimiento a la inmolación de su Hijo como víctima. Finalmente, Jesucristo, agonizando en la Cruz, la dio como Madre al discípulo con estas palabras: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’ (Jn 19, 26-27)" (LG 58). 
VII. MARÍA ENTREGA EL CUERPO DE JESÚS AL SEPULCRO 

V. Te alabamos, Santa María,
R. Madre fiel junto a la Cruz de tu Hijo.

Del Evangelio según san Juan (Jn 19,39-42)
Fue Nicodemo, el mismo que anteriormente había ido a verlo de noche, y trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba unos treinta kilos. Tomaron entonces el cuerpo de Jesús y lo envolvieron con vendas, agregándole la mezcla de perfumes, según la costumbre de sepultar que tienen los judíos. En el lugar donde lo crucificaron había una huerta y en ella, una tumba nueva, en la que todavía nadie había sido sepultado. Como era para los judíos un día de Preparación y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.
Reflexión del Catecismo de la Iglesia Católica (n. 624)
En su designio de salvación, Dios dispuso que su Hijo no solamente "muriese por nuestros pecados" (1 Co 15, 3) sino también que conociera el estado de muerte, el estado de separación entre su Alma y su Cuerpo, durante el tiempo comprendido entre el momento en que Él expiró en la Cruz y el momento en que resucitó. Este estado de Cristo muerto es el misterio del sepulcro y del descenso a los infiernos. Es el misterio del Sábado Santo en el que Cristo depositado en el sepulcro (cf. Jn 19, 42) manifiesta el gran reposo sabático de Dios (cf. Hb 4, 4-9) después de realizar (cf. Jn 19, 30) la salvación de los hombres, que establece en la paz el universo entero (cf. Col 1, 18-20). 



Oración final
Dios Padre Misericordioso, te rogamos que escuches a tu pueblo que, junto con la Santísima Virgen María, ha recordado la obra de la Redención. Te suplicamos que nos concedas la gracia de vivir unidos a Ella durante esta vida, para llegar también con Ella a la alegría plena de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Despedida
La Cruz de Cristo sea consuelo en nuestro camino, para que siguiendo las huellas de la Virgen Madre y compartiendo la Pasión de su Hijo, lleguemos a la gloria del Reino. Amén. 
EL SANTO ROSARIO 
El Rosario, oración contemplativa

El Rosario, a partir de la experiencia de María, es una oración contemplativa. «Sin  esta contemplación, el Rosario es un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro de convertirse en mecánica repetición de fórmulas y de contradecir la advertencia de Jesús: "Cuando oren, no hablen mucho, como hacen los paganos: ellos creen que por mucho hablar serán escuchados" (Mt 6, 7). Por su naturaleza el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo y un reflexivo remanso, que favorezca en quien ora la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a través del corazón de Aquella que estuvo más cerca del Señor, y que desvelen su insondable riqueza.» (Marialis cultus 156). 

-El 'rosario'
Es el Instrumento tradicional para rezarlo y, lo primero que debe tenerse presente es que el rosario está centrado en el Crucifijo, que abre y cierra el proceso mismo de la oración. En Cristo se centra la vida y la oración de los creyentes. Todo parte de Él, todo tiende hacia Él, todo, a través de Él, en el Espíritu Santo, llega al Padre. 
-Inicio y conclusión
Se suele iniciar con la invocación del Salmo 69: «Dios mío ven en mi auxilio, Señor date prisa en socorrerme», como para alimentar en el orante la humilde conciencia de su propia indigencia; o, se comienza recitando el Credo, como haciendo de la profesión de fe el fundamento del camino contemplativo que se emprende. 

Se concluye rezando por las intenciones del Papa, para elevar la mirada de quien reza hacia el vasto horizonte de las necesidades eclesiales. 
La Iglesia ha querido enriquecerlo con santas indulgencias para quien lo recita con las debidas disposiciones.

-El enunciado del misterio
Enunciar el misterio, y contemplar al mismo tiempo una imagen que lo represente, es como abrir un escenario en el cual concentrar la atención. Las palabras conducen la imaginación y el espíritu a aquel determinado episodio o momento de la vida de Cristo. 
-La escucha de la Palabra de Dios
Al enunciado del misterio sigue la proclamación del pasaje bíblico correspondiente, que debe ser escuchada con la certeza de que es Palabra de Dios, pronunciada para hoy y «para mí». Se trata de dejar 'hablar' a Dios. 
-El silencio
Es conveniente que, después de enunciar el misterio y proclamar la Palabra, se haga silencio unos momentos para meditar en la Palabra de Dios y fijar la atención sobre el misterio. Luego se inicia la oración vocal.
-El «Padrenuestro»
Después de haber escuchado la Palabra y centrado la atención en el misterio, es natural que el ánimo se eleve hacia el Padre con la oración de los hijos.
-Las diez «Ave María»
Este es el elemento más extenso del Rosario.
El centro del Ave María, casi como engarce entre la primera y la segunda parte, es el nombre de Jesús que se realza añadiéndole una cláusula evocadora del misterio que se está meditando. 
-El «Gloria»
La doxología trinitaria es la meta de la contemplación cristiana. 
-La jaculatoria final
En vez de la jaculatoria se propone que cada misterio concluya con una oración dirigida a alcanzar los frutos específicos de la meditación del misterio. De este modo, el Rosario puede expresar con mayor eficacia su relación con la vida cristiana. 

El ROSARIO, rezado con las mismas actitudes de María, cuya mirada sobre su Hijo era siempre llena de adoración y asombro e interrogándose sobre sus acontecimientos, ponen en relieve  las siguientes dimensiones cristológicas:  

*Recordar a Cristo con María
La contemplación de María es ante todo un recordar a través de la lectura atenta y escucha asidua de la Palabra de Dios. Es realizar así una contemplación saludable. 

*Comprender a Cristo desde María
No se trata sólo de comprender las cosas que Él ha enseñado, sino de 'comprenderle a Él' para concluir siempre con la obediencia de la fe: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra» (Lc 1, 38). 

*Configurarse a Cristo con María
En el recorrido espiritual del Rosario, basado en la contemplación incesante del rostro de Cristo –en compañía de María– lleva a configurar al discípulo con el Maestro para llegar a 'respirar' sus sentimientos. 

*Rogar a Cristo con María
El Rosario es a la vez meditación y súplica. La plegaria insistente a la Madre de Dios se apoya en la confianza de que su materna intercesión lo puede todo ante el corazón del Hijo. 
*Anunciar a Cristo con María
El Rosario es también un itinerario de anuncio y de profundización, en el que el misterio de Cristo es presentado continuamente en los diversos aspectos de la experiencia cristiana. 
LOS MISTERIOS DOLOROSOS

(Se reza los martes y viernes)

Durante la Cuaresma, el Rosario recoge algunos de los momentos de la Pasión de Cristo. Invita al orante a fijar en ellos la mirada de su corazón y revivirlos.

Primer Misterio: LA ORACIÓN DE JESÚS EN EL HUERTO
Del Evangelio según san Marcos (Mc 14, 32-36)
Llegaron a una propiedad llamada Getsemaní, y Jesús dijo a sus discípulos: «Quédense aquí, mientras yo voy a orar». Entonces les dijo: «Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí velando». Y adelantándose un poco, se postró en tierra y rogaba que, de ser posible, no tuviera que pasar por esa hora. Y decía: «Abba –Padre– todo te es posible: aleja de mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya». 
En cada Ave María: Jesús, orante y obediente.
Segundo Misterio: JESÚS ES AZOTADO
Del Evangelio según san Marcos (Mc 15, 1-15)
Pilato continuó diciendo: «¿Qué quieren que haga, entonces, con el que ustedes llaman rey de los judíos?». Ellos gritaron de nuevo: «¡Crucifícalo!». Pilato les dijo: «¿Qué mal ha hecho?». Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: «¡Crucifícalo!». Pilato, para contentar a la multitud, les puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera crucificado. 

En cada Ave María: Jesús, manso y azotado.
Tercer misterio: Jesús es coronado de espinas
Del Evangelio según san Marcos (Mc 15, 16-20)
Los soldados lo llevaron dentro del palacio, al pretorio, y convocaron a toda la guardia. Lo vistieron con un manto de púrpura, hicieron una corona de espinas y se la colocaron. Y comenzaron a saludarlo: «¡Salud, rey de los judíos!». Y le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, doblando la rodilla, le rendían homenaje. Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto de púrpura y le pusieron de nuevo sus vestiduras. Luego lo hicieron salir para crucificarlo. 

En cada Ave María: Jesús, coronado de espinas.
Cuarto misterio: Jesús carga con la cruz 
Del Evangelio según san Marcos (Mc 15, 21-22)
Como pasaba por allí Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que regresaba del campo, lo obligaron a llevar la cruz de Jesús. Y condujeron a Jesús a un lugar llamado Gólgota, que significa: «lugar del Cráneo». 

En cada Ave María: Jesús, nuestro Cireneo.
Quinto Misterio: Jesús muere en la cruz
Del Evangelio según san Mateo (Mt 27, 46-50)
Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en alta voz: «Elí, Elí, lemá sabactani», que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: «Está llamando a Elías». En seguida, uno de ellos corrió a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de beber. Pero los otros le decían: «Espera, veamos si Elías viene a salvarlo». Entonces Jesús, clamando otra vez con voz potente, entregó su espíritu. 
En cada Ave María: Jesús, que nos das tu Espíritu.
OTRAS DEVOCIONES DEL TIEMPO CUARESMAL
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El camino cuaresmal nos acerca y prepara a la celebración del Santo Triduo Pascual, momento en que contemplaremos el misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Sin embargo, la piedad popular anticipa la meditación de los sufrimientos finales de Cristo fijada para el Viernes Santo, venerando la Cruz como signo de victoria pascual. Los viernes del tiempo de Cuaresma, según la tradición cristiana, son dedicados especialmente a la penitencia, las prácticas de misericordia y la conmemoración de la Muerte en cruz.

Veneración de la Cruz de Cristo o Lignum Crucis
La devoción a Cristo crucificado adquiere particular interés en este tiempo, especialmente en las Iglesias dedicada a la Santa Cruz o en aquellas en las que se disponga de una reliquia auténtica del lignum crucis.

“Contemplando al Salvador crucificado captan más fácilmente el significado del dolor inmenso e injusto que Jesús, el Santo, el Inocente, padeció por la salvación del hombre, y comprenden también el valor de su amor solidario y la eficacia de su sacrificio redentor.” (Directorio sobre piedad popular y Liturgia n. 127).
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La Lectura de la Pasión del Señor
Fuera de la celebración litúrgica, esta lectura posee gran contenido doctrinal, atrayendo a los fieles y suscitando en ellos sentimientos de verdadera piedad: arrepentimiento de las culpas en la consideración de la Muerte de Cristo por nosotros; compasión y solidaridad con el sufriente; gratitud por el Amor infinito de Jesús que entrega su vida por todos; actitud de seguir los ejemplos de mansedumbre, paciencia, perdón de las ofensas y misericordia que Jesús nos dejó en la Pasión.

“Durante el tiempo de Cuaresma, el amor a Cristo crucificado deberá llevar a la comunidad cristiana a preferir el miércoles y el viernes, sobre todo, para la lectura de la Pasión del Señor”.
Tal es la importancia y el valor pastoral del relato de la Pasión del Señor, que la Ordenación para la celebración de la Unción de los enfermos recomienda su lectura, o de alguno de sus pasajes, en el momento de la agonía del cristiano.
SALMOS Y TEXTOS BÍBLICOS
SALMOS PENITENCIALES
Para rezar durante el tiempo de Cuaresma

Una ayuda importante para lo oración en este tiempo son los salmos.  Recogemos aquí  tres, de los conocidos como salmos penitenciales. Ellos recogen la experiencia de pecado, enfermedad o aflicción, poniendo su esperanza en la salvación de Dios. La tradición cristiana los utiliza para invocar del Señor el perdón de los pecados.
Salmo 50 Súplica del pecador arrepentido
¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, 

3 por tu gran compasión, borra mis faltas! 

¡Lávame totalmente de mi culpa 

4 y purifícame de mi pecado! 

Porque yo reconozco mis faltas 

5 y mi pecado está siempre ante mí. 

Contra ti, contra ti solo pequé 

6 e hice lo que es malo a tus ojos. 

6 Por eso, será justa tu sentencia 

6 y tu juicio será irreprochable; 

yo soy culpable desde que nací; 

7 pecador me concibió mi madre. 

 Tú amas la sinceridad del corazón 

8 y me enseñas la sabiduría en mi interior. 

Purifícame con el hisopo y quedaré limpio; 

9 lávame, y quedaré más blanco que la nieve. 

Anúnciame el gozo y la alegría: 

10 que se alegren los huesos quebrantados. 

Aparta tu vista de mis pecados 

11 y borra todas mis culpas. 

Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, 

12 y renueva la firmeza de mi espíritu. 

No me arrojes lejos de tu presencia 

13 ni retires de mí tu santo espíritu. 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

14 que tu espíritu generoso me sostenga: 

yo enseñaré tu camino a los impíos 

15 y los pecadores volverán a ti. 

¡Líbrame de la muerte, Dios, salvador mío, 

16 y mi lengua anunciará tu justicia! 

Abre mis labios, Señor, 

17 y mi boca proclamará tu alabanza. 

Los sacrificios no te satisfacen; 

18 si ofrezco un holocausto, no lo aceptas: 

mi sacrificio es un espíritu contrito, 

19 tú no desprecias el corazón contrito y humillado. 

1
Trata bien a Sión, Señor, por tu bondad; 

20 reconstruye los muros de Jerusalén. 

Entonces aceptarás los sacrificios rituales 

21 –las oblaciones y los holocaustos– 

        21 y se ofrecerán novillos en tu altar.
Salmo 32 La felicidad del que ha sido perdonado por Dios
¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado 

1 y liberado de su falta! 

¡Feliz el hombre a quien el Señor 

2 no le tiene en cuenta las culpas, 

2 y en cuyo espíritu no hay doblez! 

Mientras me quedé callado, 

3 mis huesos se consumían 

3 entre continuos lamentos, 

porque de día y de noche 

4 tu mano pesaba sobre mí; 

4 mi savia se secaba por los ardores del verano. Pausa 

Pero yo reconocí mi pecado, 

5 no te escondí mi culpa, 

5 pensando: “Confesaré mis faltas al Señor”. 

5 ¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado!

Por eso, que todos tus fieles te supliquen 

6 en el momento de la angustia; 

6 y cuando irrumpan las aguas caudalosas 

6 no llegarán hasta ellos. 

Tú eres mi refugio, 

7 tú me libras de los peligros 

7 y me colmas con la alegría de la salvación. 
Yo te instruiré, 

8 te enseñaré el camino que debes seguir; 

8 con los ojos puestos en ti, seré tu consejero. 

No sean irracionales como el caballo y la mula, 

9 cuyo brío hay que contener con el bozal y el freno 

9 para poder acercarse. 

¡Cuántos son los tormentos del malvado! 

10 Pero el Señor cubrirá con su amor 

10 al que confía en él. 

¡Alégrense en el Señor, regocíjense los justos! 

11 ¡Canten jubilosos los rectos de corazón!

Salmo 102 Lamentación y súplica del afligido
Señor, escucha mi oración 

2 y llegue a ti mi clamor; 

no me ocultes tu rostro 

3 en el momento del peligro; 

3 inclina hacia mí tu oído, 

3 respóndeme pronto, cuando te invoco. 

Porque mis días se disipan como el humo, 

4 y mis huesos arden como brasas; 

mi corazón se seca, marchitado como la hierba, 

5 ¡y hasta me olvido de comer mi pan! 

Los huesos se me pegan a la piel, 

6 por la violencia de mis gemidos. 

Me parezco a una lechuza del desierto, 

7soy como un búho entre las ruinas; 

estoy desvelado, y me lamento 

8como un pájaro solitario en el tejado; 
mis enemigos me insultan sin cesar, 

9y enfurecidos, me cubren de imprecaciones. 

Yo como ceniza en vez de pan 

10y mezclo mí bebida con lágrimas, 

a causa de tu indignación y tu furor, 

11porque me alzaste en alto y me arrojaste. 

Mis días son como sombras que se agrandan, 

12y me voy secando como la hierba. 

Pero tú, Señor, reinas para siempre, 

13y tu Nombre permanece eternamente. 

Tú te levantarás, te compadecerás de Sión, 

14porque ya es hora de tenerle piedad, 

14ya ha llegado el momento señalado: 

tus servidores sienten amor por esas piedras 

15y se compadecen de esas ruinas. 

Las naciones temerán tu Nombre, Señor, 

16y los reyes de la tierra se rendirán ante tu gloria: 

cuando el Señor reedifique a Sión 

17y aparezca glorioso en medio de ella; 

cuando acepte la oración del desvalido 
18y no desprecie su plegaria. 
LOS CUATRO POEMAS DEL SERVIDOR DEL SEÑOR 
Primer poema del Servidor del Señor (Is 42, 1-9)
Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, 

1mi elegido, en quien se complace mi alma. 

1Yo he puesto mi espíritu sobre él 

1para que lleve el derecho a las naciones. 

Él no gritará, no levantará la voz 

2ni la hará resonar por las calles. 

No romperá la caña quebrada 

3ni apagará la mecha que arde débilmente. 

3Expondrá el derecho con fidelidad; 

no desfallecerá ni se desalentará 

4hasta implantar el derecho en la tierra, 

4y las costas lejanas esperarán su Ley. 

Así habla Dios, el Señor, 

5el que creó el cielo y lo desplegó, 

5el que extendió la tierra y lo que ella produce, 

5el que da el aliento al pueblo que la habita 

5y el espíritu a los que caminan por ella. 
Yo, el Señor, te llamé en la justicia, 

6te sostuve de la mano, te formé 

6y te destiné a ser la alianza del pueblo, 

6la luz de las naciones, 

para abrir los ojos de los ciegos, 7 
para hacer salir de la prisión 

7a los cautivos 

7y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas. 

¡Yo soy el Señor, este es mi Nombre! 

8No cederé mi gloria a ningún otro 

8ni mi alabanza a los ídolos. 

Las cosas antiguas ya han sucedido 

9y yo anuncio cosas nuevas; 

9antes que aparezcan, 

9yo se las hago oír a ustedes. 

Segundo poema del Servidor del Señor (Is 49, 1-9)
¡Escúchenme, costas lejanas, presten atención, pueblos remotos! 

1El Señor me llamó desde el seno materno, 

1desde el vientre de mi madre pronunció mi nombre. 

Él hizo de mi boca una espada afilada, 

2me ocultó a la sombra de su mano; 

2hizo de mí una flecha punzante, 

2me escondió en su aljaba. 

Él me dijo: “Tú eres mi Servidor, Israel, 

3por ti yo me glorificaré”. 

Pero yo dije: “En vano me fatigué, 

4para nada, inútilmente, he gastado mi fuerza”. 

4Sin embargo, mi derecho está junto al Señor 

4y mi retribución, junto a mi Dios. 

Y ahora, ha hablado el Señor, 5 
el que me formó desde el seno materno 

5para que yo sea su Servidor, 

5para hacer que Jacob vuelva a él 

5y se le reúna Israel. 

5Yo soy valioso a los ojos del Señor 

5y mi Dios ha sido mi fortaleza. 

Él dice: “Es demasiado poco que seas mi Servidor 

6para restaurar a las tribus de Jacob 

6y hacer volver a los sobrevivientes de Israel; 

6yo te destino a ser la luz de las naciones, 

6para que llegue mi salvación 

6hasta los confines de la tierra”. 

Así habla el Señor, 

7el redentor y el Santo de Israel, 

7al que es despreciado, al abominado de la gente, 

7al esclavo de los déspotas: 

7Al verte, los reyes se pondrán de pie, 7 
los príncipes se postrarán, 

7a causa del Señor, que es fiel, 

7y del Santo de Israel, que te eligió. 

Así habla el Señor: 

8En el tiempo favorable, yo te respondí, 

8en el día de la salvación, te socorrí. 

8Yo te formé 

8y te destiné a ser la alianza del pueblo, 

8para restaurar el país, 

8para repartir las herencias devastadas, 

para decir a los cautivos: “¡Salgan!” 

9y a los que están en las tinieblas: “¡Manifiéstense!”. 

Tercer poema del Servidor del Señor (Is. 50, 4-11)
El mismo Señor me ha dado 

4una lengua de discípulo, 

4para que yo sepa reconfortar al fatigado 

4con una palabra de aliento. 

4Cada mañana, él despierta mi oído 

4para que yo escuche como un discípulo. 

El Señor abrió mi oído 

5y yo no me resistí ni me volví atrás. 

Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban 

6y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; 

6no retiré mi rostro 

6cuando me ultrajaban y escupían. 

Pero el Señor viene en mi ayuda: 

7por eso, no quedé confundido; 

7por eso, endurecí mi rostro como el pedernal, 

7y sé muy bien que no seré defraudado. 

Está cerca el que me hace justicia: 

8¿quién me va a procesar? 

8¡Comparezcamos todos juntos! 

8¿Quién será mi adversario en el juicio? 

8¡Que se acerque hasta mí! 

Sí, el Señor viene en mi ayuda: 

9¿quién me va a condenar? 

9Todos ellos se gastarán como un vestido, 

9se los comerá la polilla. 

¿Quién entre ustedes teme al Señor 

10y escucha la voz de su Servidor? 

10Aunque camine en las tinieblas, 

10sin un rayo de luz, 

10que confíe en el nombre del Señor 

10y se apoye en su Dios. 

Pero ustedes, los que atizan el fuego 

11y arman flechas incendiarias, 

11caminen al resplandor de sus hogueras 

11y entre las flechas que encendieron. 

11Esto les sucederá por obra mía 

11y ustedes yacerán en medio de tormentos. 

Cuarto poema del Servidor del Señor (Is. 52, 13-15)
Sí, mi Servidor triunfará: 

13será exaltado y elevado a una altura muy grande. 

Así como muchos quedaron horrorizados a causa de él, 

14porque estaba tan desfigurado 

14que su aspecto no era el de un hombre 

14y su apariencia no era más la de un ser humano, 

así también él asombrará a muchas naciones, 

15y ante él los reyes cerrarán la boca, 

15porque verán lo que nunca se les había contado 

15y comprenderán algo que nunca habían oído. 

CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL
(Fil 2, 5-11)
Tengan entre ustedes 

los mismos sentimientos de Cristo Jesús.

Él, que era de condición divina, 

no consideró esta igualdad con Dios 

como algo que debía guardar celosamente: 

al contrario, se anonadó a sí mismo, 

tomando la condición de servidor 

y haciéndose semejante a los hombres. 

Y presentándose con aspecto humano, 

se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte 

y muerte de cruz. 

Por eso, Dios lo exaltó 

y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, 

para que al nombre de Jesús, 

se doble toda rodilla 

en el cielo, en la tierra y en los abismos, 

y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: 

«Jesucristo es el Señor».
ORACIONES 
PENITENCIALES
Yo confieso

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, 
y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.

Por eso ruego a Santa María siempre Virgen,
a los ángeles, a los santos y a ustedes hermanos, 
que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.  Amén.
Pésame
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Pésame, Dios mío, y me arrepiento de todo corazón  de haberte ofendido. Pésame por el infierno que merecí y por el cielo que perdí, pero mucho más me pesa porque pecando ofendí a un Dios tan bueno y tan grande como Vos. Antes querría haber muerto que haberte ofendido; y propongo firmemente no pecar más y evitar todas las ocasiones próximas de pecado. Amén.
a Cristo crucificado
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Al fiel cristiano que rece piadosamente esta oración ante la imagen de Jesucristo crucificado, después de la comunión, se le concede indulgencia plenaria en cualquier viernes del tiempo de Cuaresma; en los demás días del año, indulgencia parcial. 

(Manual de indulgencias n° 22)

Mírame, 

oh mi amado y dulcísimo Jesús,

que postrado en tu santísima presencia

te ruego con el más ardiente fervor

que imprimas en mi corazón, 

vivos sentimientos de fe, esperanza y caridad, 

verdadero dolor de mis pecados 

y el  propósito de nunca más ofenderte. 

Entre tanto que yo, lleno de amor y compasión, 

voy considerando tus cinco llagas, 

comenzando por aquellas palabras que dijo,

oh Dios mío, el santo profeta David:

«Me taladran las manos y los pies, puedo contar todos mis huesos» [Sal 21 (22), 17-18].
AL SANTO ROSTRO
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Oh Divino Rostro de mi dulce Jesús,

por la ternura de tu amor

y el sensibilísimo dolor

con que te contempló María Santísima

en tu dolorosa Pasión,

concede a nuestras almas,

poder participar de tanto amor

y de tanto dolor

y cumplir lo más perfectamente posible
la Santísima Voluntad de Dios.

Amén.

DE SAN FRANCISCO DE ASÍS
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Señor, 
haz de mí un instrumento 
de tu paz.
Allí donde hay odio, 
que yo ponga amor,
allí donde hay ofensa, 
que yo ponga perdón,
allí donde hay discordia, 
que yo ponga unión,
allí donde hay error, que yo ponga fe,
allí donde hay desesperación, 


que yo ponga esperanza,
allí donde hay tinieblas, que yo ponga luz,
allí donde hay tristeza, que yo ponga alegría.

Oh, Maestro, que yo no busque tanto 
ser consolado..., como consolar,
ser comprendido..., como comprender,
ser amado..., como amar.
Porque es olvidándose..., como uno se encuentra,
es perdonando..., como uno es perdonado,
es dando..., como uno recibe,
es muriendo..., como uno resucita a la vida. 
a la Santísima Virgen María
Acordaos

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a vuestra protección, implorando vuestro auxilio, haya sido desamparado. Animado por esta confianza, a Vos acudo, oh Madre, Virgen de las vírgenes, y gimiendo bajo el peso de mis pecados me atrevo a comparecer ante Vos. Oh madre de Dios, no desechéis mis súplicas, antes bien, escuchadlas y acogedlas benigna mente. Amén.

Salve

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve. A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María!
V.Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

A NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ
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Nuestra Señora de la Paz, 
Santa María,
venimos a agradecer 
tu presencia de Madre
que siempre nos cuida y nos anima,
nos socorre en los peligros 
y nos alivia en las penas.

Venimos a pedir otra vez 
el don de la paz que viene de Dios:
paz para nuestros corazones heridos,
paz para todos los que sufren,
paz para nuestras familias,
paz para nuestro pueblo.
"¡Paz al que está lejos, 
paz al que está cerca!" (Is 57, 19)

Danos Madre
la paz que supera la violencia y la inseguridad,
la paz que es perdón y reconciliación
la paz social, fruto del amor y la justicia,
la paz, que nos regalas en Cristo, tu Hijo. Amén.

LETANÍAS LAURETANAS
Entre las formas de oración a la Virgen en el tiempo de Cuaresma recomendadas por el Magisterio, encontramos las Letanías Lauretanas. “Consisten en una prolongada serie de invocaciones dirigidas a la Virgen, que, al sucederse una a otra de manera uniforme, crean un flujo de oración caracterizado por una insistente alabanza-súplica” (Directorio sobre Piedad popular y Liturgia, n. 102)
Constituyen una oración en sí mismas, cuyo origen se suele situar hacia el año 1500 en el santuario de Loreto (de ahí su nombre de lauretanas).
	Señor, ten piedad

	Señor, ten piedad

	Cristo, ten piedad

	Cristo, ten piedad

	Señor, ten piedad

	Señor, ten piedad

	
	

	Dios, Padre Celestial
	Ten piedad de nosotros

	Dios Hijo
	Ten piedad de nosotros

	Dios Espiritu Santo
	Ten piedad de nosotros

	Santa Trinidad un solo Dios
	Ten piedad de nosotros

	
	

	Santa María
	Ruega por nosotros

	Santa Madre de Dios
	Ruega por nosotros

	Santa Virgen de las Vírgenes
	Ruega por nosotros

	Madre de Cristo
	Ruega por nosotros

	Madre de la Iglesia
	Ruega por nosotros

	Madre de la gracia divina
	Ruega por nosotros

	Madre purísima
	Ruega por nosotros

	Madre castísima
	Ruega por nosotros

	Madre y Virgen
	Ruega por nosotros

	Madre sin mancha
	Ruega por nosotros

	Madre Inmaculada
	Ruega por nosotros

	Madre amable
	Ruega por nosotros

	Madre admirable
	Ruega por nosotros

	Madre del buen consejo
	Ruega por nosotros

	Madre del Creador
	Ruega por nosotros

	
	

	Virgen prudentísima
	Ruega por nosotros

	Virgen venerada
	Ruega por nosotros

	Virgen laudable
	Ruega por nosotros

	Virgen poderosa
	Ruega por nosotros

	Virgen clemente
	Ruega por nosotros

	Virgen fiel
	Ruega por nosotros

	
	

	Espejo de justicia
	Ruega por nosotros

	Sede de sabiduría
	Ruega por nosotros

	Causa de nuestra alegría
	Ruega por nosotros

	Vaso espiritual
	Ruega por nosotros

	Vaso honorable
	Ruega por nosotros

	Vaso insigne de devoción
	Ruega por nosotros

	
	

	Rosa Mística
	Ruega por nosotros

	Torre de David
	Ruega por nosotros

	Torre de marfil
	Ruega por nosotros

	Casa de oro
	Ruega por nosotros

	Arca de la Alianza
	Ruega por nosotros

	Puerta del Cielo
	Ruega por nosotros

	Estrella de la mañana
	Ruega por nosotros

	Salud de los enfermos
	Ruega por nosotros

	Refugio de los pecadores
	Ruega por nosotros

	Consuelo de los afligidos
	Ruega por nosotros

	Auxilio de los cristianos
	Ruega por nosotros

	
	

	Reina de los Ángeles
	Ruega por nosotros

	Reina de los Patriarcas
	Ruega por nosotros

	Reina de los profetas
	Ruega por nosotros

	Reina de los Apóstoles
	Ruega por nosotros

	Reina de los Mártires
	Ruega por nosotros

	Reina de los confesores
	Ruega por nosotros

	Reina de las Vírgenes
	Ruega por nosotros

	Reina de todos los Santos
	Ruega por nosotros

	
	

	Reina concebida sin pecado original
	Ruega por nosotros

	Reina llevada al Cielo
	Ruega por nosotros

	Reina del Sacratísimo Rosario
	Ruega por nosotros

	Reina de la Paz
	Ruega por nosotros

	
	

	Cordero de Dios, 

que quitas el pecado del mundo
	Perdónanos, Señor

	Cordero de Dios, 

que quitas el pecado del mundo
	Escúchanos, Señor

	Cordero de Dios, 

que quitas el pecado del mundo
	Ten piedad de nosotros


LETANÍA DE LOS SANTOS

Asociar el recuerdo de los santos al camino cuaresmal de la comunidad será una manera de estimular nuestro propio esfuerzo de fidelidad al Evangelio, siguiendo su modelo y ejemplo.
	Kyrie, eleison

	Kyrie, eleison

	Christe, eleison

	Christe, eleison

	Kyrie, eleison

	Kyrie, eleison

	O bien:
	

	Señor, ten piedad

	Señor, ten piedad

	Cristo, ten piedad

	Cristo, ten piedad

	Señor, ten piedad

	Señor, ten piedad

	[INVOCACIÓN DE LOS SANTOS]
	

	Santa María, Madre de Dios

	ruega por nosotros

	[Ángeles]
	

	San Miguel,

	ruega por nosotros

	Santos Ángeles de Dios

	rueguen por nosotros

	[Patriarcas y Profetas]
	

	San Juan Bautista

	ruega por nosotros

	San José

	ruega por nosotros

	[Apóstoles y discípulos]
	

	San Pedro

	ruega por nosotros

	San Pablo

	ruega por nosotros

	San Andrés

	ruega por nosotros

	Santiago, el mayor

	ruega por nosotros

	San Juan

	ruega por nosotros

	Santo Tomás

	ruega por nosotros

	Santiago, el menor

	ruega por nosotros

	San Felipe

	ruega por nosotros

	San Bartolomé

	ruega por nosotros

	San Mateo

	ruega por nosotros

	San Simón

	ruega por nosotros

	San Tadeo

	ruega por nosotros

	San Matías

	ruega por nosotros

	Santa María Magdalena

	ruega por nosotros

	[Mártires varones]
	

	San Esteban

	ruega por nosotros

	San Ignacio de Antioquía

	ruega por nosotros

	San Lorenzo

	ruega por nosotros

	(San Roque González)

	ruega por nosotros

	(San Juan del Castillo)

	ruega por nosotros

	(San Alonso Rodríguez)

	ruega por nosotros

	(San Héctor Valdivielso)

	ruega por nosotros

	[Mártires mujeres]
	

	Santas Perpetua y Felicidad

	ruega por nosotros

	Santa Inés

	ruega por nosotros

	[Obispos y Doctores]
	

	San Gregorio

	ruega por nosotros

	San Agustín

	ruega por nosotros

	San Atanasio

	ruega por nosotros

	San Basilio

	ruega por nosotros

	San Martín de Tours

	ruega por nosotros

	(Santo Toribio Mogrovejo)

	ruega por nosotros

	[Sacerdotes y religiosos]
	

	San Benito

	ruega por nosotros

	Santos Francisco y Domingo

	rueguen por nosotros

	San Francisco Javier

	ruega por nosotros

	(San Francisco Solano)
	ruega por nosotros

	(San Martín de Porres)

	ruega por nosotros

	San Juan María Vianney

	ruega por nosotros

	[Religiosas]
	

	Santa Catalina de Siena

	ruega por nosotros

	Santa Teresa de Jesús

	ruega por nosotros

	Santa Teresa del Niño Jesús

	ruega por nosotros

	(Santa Rosa de Lima)

	ruega por nosotros

	(Santa Teresa de los Andes)

	ruega por nosotros

	[Laicos]
	

	(Beata Laura Vicuña)

	ruega por nosotros

	Todos los santos y santas de Dios
	rueguen por nosotros

	[INVOCACIONES A CRISTO]
	

	Por tu bondad

	líbranos, Señor

	De todo mal

	

	De todo pecado

	

	De la muerte eterna

	

	Por el misterio de tu encarnación
	

	Por tu muerte y resurrección
	

	Por la venida del Espíritu Santo
	

	[SÚPLICA POR DIVERSAS NECESIDADES]

	Nosotros, que somos pecadores
    te pedimos
	Escúchanos, Señor

	Jesús, Hijo del Dios vivo

	

	
	

	Cristo, óyenos

	Cristo, óyenos

	Cristo, escúchanos

	Cristo, escúchanos


Apéndice
Las prácticas cuaresmales

Mediante las prácticas tradicionales del ayuno, la oración y la limosna, expresiones del compromiso de conversión, la Cuaresma educa a vivir de modo cada vez más radical el amor de Cristo. 
El ayuno abre mayormente a Dios y a las necesidades de los hombres, y hace que el amor a Dios sea también amor al prójimo (cf. Mc 12, 31). 
Meditando la Palabra de Dios e interiorizándola para vivirla diariamente, aprendemos una forma preciosa e insustituible de oración, porque la escucha atenta de Dios, que sigue hablando a nuestro corazón, alimenta el camino de fe que iniciamos en el día del Bautismo.
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La práctica de la limosna es la capacidad de compartir. Limosnar no implica únicamente el campo de la donación monetaria, sino adquirir una sensibilidad interior hacia las necesidades reales del prójimo. Por eso conviene que nuestro aporte sea fruto del ayuno y de la oración. Entregar de lo nuestro es un gran paso hacia el desprendimiento material buscado en la Cuaresma. Para poder enfocarnos así en lo mas esencial: el retorno a nuestro Padre “que ve en lo secreto” (Mt 6, 18).
Las Obras de Misericordia
"Cuando lo hicieron con algunos de estos más pequeños, que son mis hermanos, lo hicieron conmigo" (Mt 25,40)
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En el catecismo aprendimos que el cumplir con estas obras de misericordia era nuestro deber como cristianos. Era también un modo de aliviar la conciencia afligida por el pecado. Era como ser Cristo. 
Estas razones son válidas todavía. Pero volver a releer lo que significan estas obras de misericordia, debería darnos un motivo nuevamente, en el caso que hayamos olvidado la necesidad de practicarlas en nuestra vida. Jesús nos lo ha expresado bien, dejándonos el perfil de Buen Samaritano. Él es el mas solidario y misericordioso con la humanidad, a la que ha redimido con su propia sangre.
ESPIRITUALES:

Corregir al que se equivoca: A veces resulta más difícil corregir que ser corregido. El corregir exige que expongamos los principios de la moral ante los demás, sea en el trabajo, en el colegio, en la vida política, o en casa. Quiere decir tomarse el tiempo para corregir cuando sea necesario.
Enseñar al que no sabe: No todos pueden ser maestros de escuela, pero emplear el tiempo para ayudar a un niño con sus tareas escolares, cuenta como enseñanza también. Y lo es orientar a un nuevo empleado, compañero; o enseñar el catecismo, o el repasar con tu familia o contigo mismo los principios básicos de la moral. En un ambiente sin Dios, unas breves palabras sobre tus convicciones religiosas a menudo impresionan a los demás y los hace reflexionar.
Aconsejar al que lo necesite: Se dice que no cuesta nada dar una opinión, pero dar un consejo implica algo más profundo, algo que procede del amor. Es una manera cristiana de buscar soluciones a nuestros problemas. Dudas sobre la fe, sobre el aborto o el matrimonio, o las que surjan sobre la muerte o de un divorcio, no deberían rechazarse a la ligera. Los que dudan necesitan de un consejo cristiano.
Consolar a los afligidos: La tristeza y el dolor tienen muchas formas: la muerte de algún ser querido, el divorcio, la enfermedad grave, el desempleo, los problemas de familia, la angustia mental, una intervención quirúrgica. ¿Cuántos de estos sufrimientos y problemas afligen a los que nos rodean, sin que nadie les ofrezca ni una palabra de consuelo, ni una oración por ellos? A veces el escuchar que una persona está afligida, o simplemente el "estar allí" es una gran obra de misericordia.
Soportar con paciencia los errores de los demás: La paciencia, una molestia en un mundo en el que se da prisa sólo para tener que hacer cola. Trata de tener paciencia con el balbuceo constante de un niño pequeño o con las quejas crónicas de los ancianos. Haz la prueba de tener paciencia cuando el tráfico va lento, o con una tarea monótona y desagradable. Guarda la paciencia con los que nunca te dirigen una palabra amable, con los que te enloquecen con sus engaños. Ten paciencia con tu propio dolor y sufrimiento, no los añadas a las quejas que ya existen a tu alrededor.
Perdonar las ofensas: Perdona la crítica constante, la respuesta llena de ira que viene tan fácilmente y sin pensar. Los daños del cuerpo se sanan más rápido que los daños de la mente o del espíritu. El pensar largo tiempo sobre el mal sólo sirve para agrandarlo y engendrar odio, que es lo totalmente opuesto al amor de Cristo. Las heridas, intencionales o no, son inevitables. El perdón las cura.
Orar por los vivos y por los muertos: Resulta imposible ayudar físicamente a todos los que necesiten de nuestra ayuda, aunque sean miembros de nuestra propia familia, pero sí podemos asistirlos con nuestras propias oraciones. Todos, los vivos así como los muertos, o inclusive los que recen, pueden beneficiarse de un recuerdo en la oración.
CORPORALES:
Dar de comer a los hambrientos; dar de beber a los sedientos: Estas dos obras de misericordia tienen su principio en el hogar, desde la comida caliente sobre la mesa al vaso con agua para un niño, y se extiende a la comunidad. Los desempleados, nuestros ancianos y enfermos, todos se benefician de los programas de asistencia social, pero estos programas no funcionan sin las donaciones de alimentos, los aportes de dinero, y los voluntarios que dan su tiempo. El que quiera practicar la misericordia puede también respaldar a las organizaciones de asistencia social nacionales o religiosas, y sostener los proyectos de los que tratan de ayudarse a sí mismos.
Vestir a los desnudos: Nuestro Señor dice que si una persona tiene dos abrigos, debe regalar uno. Puede ser que la necesidad no sea tan obvia en nuestro barrio, pero existe en muchas partes. La ropa que nos sobra y que esté en buen estado, puede darse a las organizaciones de asistencia, Cáritas  por ejemplo. 
Dar albergue a los desamparados: Los que no tienen trabajo y viven en la calle, en carros, en cuevas o en túneles, que se encuentran en situaciones sumamente comprometidas y los que ayudan a esas personas, necesitan de nuestra ayuda espiritual y material. Los ancianos pueden sentirse igualmente apurados al tener que dejar sus casas y cambiarse a un departamento o asilo; o pueden sentirse como una visita aún cuando están en casa de sus familiares. Los refugiados, arraigados en un país extranjero, los inquilinos forzados a salir de su hogar por causa de un incendio o por falta de dinero para pagar el alquiler, la mujer maltratada o la madre soltera y abandonada; todas estas personas, hijos de Dios a igual que tú, están desamparadas. Necesitan lugar para vivir, compañía y ayuda para establecerse nuevamente.
Consolar a los prisioneros: El ayudar a los cautivos o prisioneros no se limita a asociarse con una organización de asistencia a alguna prisión. Hay personas que están presas dentro de las paredes de su casa: los lisiados, los enfermos, los ancianos, la mujer que recién dio a luz. Para ellos el consuelo o "rescate" puede ser una visita tuya. Llevarlo a dar un paseo, ayudarles cada semana, o, simplemente una breve charla por teléfono. Para los que están en las cárceles también es la Buena Noticia, como lo dijo una detenida: "Si alguien me hubiera dicho que Dios me amaba, mi vida habría sido diferente". O lo que les dijo un sacerdote: "Miren cómo aman a Jesús estos hermanos que vienen a visitarlas, ¿acaso vienen sus familiares o sus amigos a verlas? No, respondieron ellas.
Visitar a los enfermos: Hacer una visita al hospital o al hogar de ancianos varias veces por semana puede considerarse como un acto aburrido, Pero, ¿si estuvieras tú en el lugar del otro? Una breve visita al hospital, a la casa de un enfermo, o al asilo de  ancianos ciertamente nos quita tiempo, pero para la persona a quien visitas, ese tiempo que se da es precioso.
Enterrar a los muertos: Hoy en día no se encuentran cadáveres tirados por las calles. Los métodos funerarios modernos nos han quitado los detalles de cuidar de los muertos. Pero el expresar a través de unas palabras fortalecedoras, un abrazo, o dar la mano, ayudar con los trámites a los familiares del difunto, puede resultar muy importante.
Las obras de misericordia espirituales y corporales son provechosas para el cuerpo y para el alma, tanto para el que las practica como para el beneficiario. Estas joyas de la acción católica nos proporcionan un modo visible de practicar nuestra fe. 

ALTAR DE LA PALABRA EN EL HOGAR
El tiempo cuaresmal es una buena ocasión para instalar en nuestra vida diaria hábitos que nos ayuden a vivir más intensamente el camino hacia la Pascua. La tradición cristiana prevé para cada tiempo una liturgia para el hogar, en la cual, todo lo que celebramos en grande en la comunidad parroquial, lo celebramos también en la sencillez de nuestras familias, en nuestras casas. Ayudamos a crear así una iglesia doméstica que vive sus pequeños ritos.
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Se podría disponer un lugar especial, como una mesa a manera de altar, o algún mueble, digno y visible, que esté al acceso de toda la familia y de las vistas que puedan contemplar los signos.

¿Qué pondríamos en el altar? La Palabra de Dios, que se destaque en el centro o elevada. Un crucifijo, recomendado para la oración en Cuaresma, o alguna imagen de nuestro Señor. Se puede colocar una vela familiar, para encender en los momentos de oración. Un recipiente pequeño de agua bendita es útil para persignarse al comenzar el día. Este altar será el lugar indicado para tener nuestros rosarios, medallas bendecidas, cuadernos de oraciones, devocionarios.
LAS JACULATORIAS
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El crecimiento o la renovación en la vida de oración es un fruto necesario para una verdadera conversión cuaresmal.

Además de los ratos exclusivos de oración personal ¿cómo podemos ayudar a afianzar este crecimiento?: Logrando una sintonía espiritual con Dios durante toda  la jornada. Recordar reiteradamente a Jesús a lo largo del día ocupa nuestra mente y nos vincula a Él como un lazo  eterno.
Para esta práctica, que es verdadero ejercicio espiritual y mental, disponemos de jaculatorias. Las jaculatorias son oraciones breves, encendidas de amor y de cariño, que dirigimos al Señor, a la Virgen Santísima y a los Santos, para mantenernos en la presencia de Dios a lo largo del día. La palabra iacolatoruis viene del verbo iacere (tirar), ya que son oraciones lanzadas al cielo. Es como enviar una flecha veloz que llegue al corazón de Dios. Por ej.: “Ave María purísima…” “Sagrado Corazón de Jesús…”
Es bueno que durante el día tengamos la costumbre de rezar jaculatorias en cualquier momento. De camino hacia algún lugar, en nuestro lugar de trabajo o estudio, en los ratos de espera o al llegar o salir de casa. Podemos crear nuestras jaculatorias personales, que serán pedidos, deseos, alabanzas o acciones de gracias al Señor.

BENDICIÓN DE LA MESA EN CUARESMA
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La Cuaresma invita a generar en nuestra vida diaria un clima espiritual, que se pueda mantener por medio de hábitos sencillos. 
Un gesto de religiosidad en la familia es la bendición de la mesa, del almuerzo y de la cena. 
Te presentamos una forma de hacerlo en este tiempo.

Antes de la comida:

V. El Señor Jesús recibía a los pecadores y comía con ellos.

R. Bendito seas por siempre, Señor.

Oremos.

Oh Dios, que con el ayuno cuaresmal de tu Hijo nos enseñaste que la vida del hombre no sólo se sustenta con el pan  sino con toda palabra que sale de su boca, bendice esta mesa y concede a cuantos vamos a participar en ella  levantar hacia ti el corazón y desear el banquete de tu reino. Por Jesucristo nuestro Señor. R. Amén.

Después de la comida:

Te damos gracias, Señor,  por los alimentos que nos has proporcionado; haz que, saciados con este alimento, tengamos siempre hambre no sólo de pan, sino de toda palabra que sale de tu boca. Por Jesucristo nuestro Señor.

R. Amén.

Antes de la cena:

V. Los amigos del novio ayunarán, dice el Señor, 

el día en que se lleven al novio.

R. A ti la gloria, Señor, ahora y por siempre.

Oremos.

Señor Jesús, que no te negaste a comer con los pecadores: no nos rechaces tampoco a nosotros que confesamos nuestras culpas, sé el huésped de nuestra mesa y admítenos un día en el banquete de tu reino. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

Después de la cena:

Señor Jesús, que dijiste a tus discípulos que la vida del hombre no sólo se sustenta con el pan: ayúdanos a levantar hacia ti nuestros corazones y haz que con la fuerza que de ti proviene

y alimentados con tus dones, te amemos y te sirvamos en la persona de nuestros hermanos. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  R. Amén.

LECTIO DIVINA
Lectura orante de la Palabra de Dios
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Es necesario aprender a escuchar la Palabra de Dios, en la lectura orante de la Biblia, en etapas:

LEER – MEDITAR– ORAR – CONTEMPLAR.

Orar con la Palabra es preguntarse:

1. ¿Qué dice el texto?: ¡Objetivizarlo!

2. ¿Qué me dice el texto?: ¡Subjetivizarlo!

3. ¿Qué le digo o respondo?: ¡Encarnarlo!

Cuatro actitudes frente a la Palabra

“¡Conocerse a sí mismo!”: “Nada más ambiguo que el corazón humano ¿Quién es capaz de comprenderlo?” Jr 17, 9
“¡Acusarse a sí mismo!”: “Si decimos que no hemos pecado, nos estamos engañando a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros.” 1 Jn 1, 8
“¡Olvidarse de sí mismo!”: “Si nuestro corazón nos acusa de algo, Dios es más grande que nuestro corazón.” 1 Jn 3,20
“¡Acordarse de los demás!”: “El que no se preocupa de los suyos, y sobre todo de los de su propia familia, ha rengado de la fe, y es peor que los que no creen.” 1 Tm 5,8
 La Semana Santa

Domingo de ramos en la Pasión del Señor
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En este día la Iglesia conmemora dos aspectos muy contrastados de la vida de Jesús: por un lado, en la procesión recordamos su entrada  mesiánica y festiva en Jerusalén, para dar cumplimiento a su misterio pascual; por otro, la Misa de Pasión nos marca la proximidad de los sufrimientos últimos del Salvador.
“Será oportuno, por insistir en que lo verdaderamente importante es participar en la procesión y no simplemente procurarse una palma o ramo de olivo; que estos no se conserven como si fueran amuletos, con un fin curativo o para mantener alejados a los malos espíritus y evitar así, en las casas y los campos, los daños que causan, lo cual podría ser una forma de superstición. La palma y el ramo de olivo se conservan, ante todo, como un testimonio de la fe en Cristo, rey mesiánico, y en su victoria pascual.” (Directorio de Piedad popular y Liturgia, n. 139)
Lunes, Martes y Miércoles Santo
Estos son días feriales de Cuaresma. Se viven bajo dos aspectos: a) como días celebrativos más solemnes y más intensos y b) como días especialmente marcados por la Cruz gloriosa de Cristo.

Las lecturas de estos días son los tres intensos y graves cantos del Siervo de Yahvé (Is 42, 1-7; 49,1-6; 50, 4-9a), que muestran que Jesús es el elegido de Dios con la misión que le ha sido encomendada y que comporta la negación de sí mismo pero sin perder la confianza que siente ante Dios. Esta confianza, seguridad y esperanza se ven reflejados en los salmos hasta llegar al grito angustiado de un justo perseguido. Los Evangelios ya anuncian su Hora y la decisión de Jesús a cumplir su Paso por la muerte salvadora.
Jueves Santo

Por la mañana, la celebración de la Misa Crismal en la Catedral, no pertenece todavía al Triduo Pascual. Marca el final del tiempo de Cuaresma. Tiene dos aspectos que resultan de gran valor pedagógico:

- la consagración del Crisma y bendición de los óleos que constituyen el signo central de varios Sacramentos.
- el sentido de unión eclesial en torno al Obispo que preside la celebración, rodeado por el presbiterio y los fieles.
ORACIÓN POR LA PATRIA
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 
Nos sentimos heridos y agobiados.
Precisamos tu alivio y fortaleza.
Queremos ser nación,
una nación cuya identidad
sea la pasión por la verdad
y el compromiso por el bien común.
Danos la valentía de la libertad
de los hijos de Dios
para amar a todos sin excluir a nadie,
privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden,
aborreciendo el odio y construyendo la paz.
Concédenos la sabiduría del diálogo
y la alegría de la esperanza que no defrauda.
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor,
cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina!
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.
Amén.
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“Oigo en mi corazón: «Busca mi rostro». 


Tu Rostro buscaré, Señor. 


No me escondas 


tu Rostro.”
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� En los Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola la compositio loci, la «composición de lugar» es una labor imaginaria de la representación de las escenas religiosas, sobre todo de la vida de Cristo, de su pasión y de su muerte. 


� Cfr. Carta apostólica Rosarium Virginis Mariae del Papa Juan Pablo II
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